El Libro de nartaciones interesantes 


CÓMO ENTRARON LOS FRANCESES EN 
MOSCOU 


ULCE es para un ejército en país 
D extranjero, que ha andado y 
padecido hambre y sed durante muchas 
semanas, ver al fin una gran ciudad con 
sus torres que se dibujan en el aire y 
con. el humo de millares de chimeneas 
que se remonta a la ancha bóveda del 
cielo. 

Tal fué la vista que se ofreció al gran 
ejército de Napoleón al acercarse a 
Moscou. 

Después de batallas desesperadas, tras 
marchas heroicas por la región más 

“inculta y desolada, sedientos, hambrien- 

tos, heridos y fatigados, los soldados 
franceses veían la magnificencia de la 
sagrada ciudad rusa sumergida en un 
ambiente de luz y resplandor. 

Ningún ejército enemigo les disputaba 
el acceso, y avanzaban hacia la gran 
ciudad, que se hallaba abarrotada de 
mercancías, municiones y riquezas, como 
si fuera la propia ciudad de París. Ni 
se disparó un tiro, ni pareció soldado 
alguno del ejército ruso; ¿qué había 
pasado? 

La verdad es que, mientras Napoleón 
se acercaba a la ciudad por un extremo, 
los soldados del Zar salían por el otro, 
y así sucedió que el emperador francés 
entró al frente de su gran ejército en 
aquella magnífica ciudad sin hallar a 
nadie que le detuviera, y sin que la 
población civil rusa pudiera convencerse 
de que fuera él, pues su llegada los había 

- sorprendido. 

La esposa de un hope, o cura del país, 
estaba sentada junto a la ventana de su 
casa haciendo calceta, cuando la mujer 
del diácono vino corriendo a ella con la 
noticia de que Napoleón había llegado. 
La primera fué corriendo a avisar a su 
marido que estaba escribiendo en la 
habitación contigua. 

-—¿Lo has oído? ¡Napoleón está aquí! 
—dijo.—El pope continuó escribiendo, 
y se echó a reir. 

—No seas tonta—contestó,—vé y 
prepara el te. 3 


Nadie se figuraba que Moscou hubiera 
caído. 

Los soldados franceses no podían 
comprender aquel silencio, pues reinaba 
en la ciudad una quietud mortal, e iban 
pasando calle tras calle sin que sucediera 
nada. Las bandas de su ejército tocaban 
«La Victoria es nuestra », pero nadie 
acudía a escucharla o a cantarla. Los 
soldados miraban a las ventanas de las 
casas, porque casi temían que les hicie- 
ran fuego desde ellas; ninguna mirada 
se fijaba en ellos, por lo cual comenzaron 
a sentir pavor. 

Apenas había transcurrido una hora 
cuando empezaron los espantosos, los 
terribles, los indescriptibles horrores del 
saqueo. ¿Quién podrá imaginar lo que 
sucede forzosamente, cuando millares 
de soldados hambrientos y sedientos 
quedan sueltos en medio de una pobla- 
ción cuyos ciudadanos se hallan desar- 
mados? Se pueden imaginar algunos de 
esos horrores, pero no todos. 

De pronto una nube de humo se 
levantó es espirales proyectándose sobre 
el cielo ya casi obscuro, atravesada a lo 
largo por una afilada lengua de fuego 
que flameaba y danzaba en medio de 
una lluvia de chispas. Luego sucedió 
lo mismo en otro barrio de la ciudad, 
y luego en otro, y en poco tiempo de 
toda ella subía humo, y reflejaban las 
llamaradas en las nubes siniestro res- 
plandor. 

—Nuestros soldados incendian los 
lugares que han saqueado—pensaron los 
generales franceses. Conviene tomar pre- 
cauciones; mañana veremos lo que hay. 

Pero no eran los soldados franceses 
los que habían causado el incendio, sino 
los rusos, los ciudadanos mismos de 
Moscou, que pegaron fuego a su propia 
ciudad, la sagrada ciudad rusa, porque 
preferían verla reducida a cenizas antes 
que en poder del enemigo. 

En muy poco tiempo grandes barrios 
no eran más que gigantescas hogueras; 
las iglesias y palacios se estremecían y 
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derrumbaban completamente invadidas 
por las llamas que producían un ruido 
semejante al del huracán. El calor se 
parecía al de un horno; y en las calles 
apartadas de los grandes focos del in- 
cendio las piedras se pusieron tan 
calientes que abrasaban los pies tras- 
pasando las suelas de los zapatos. Por 
la alcantarillas bajaban arroyos de cobre 
y plomo fundidos, que corrían de los 
techos de las iglesias y de las casas. 

Los soldados franceses procuraron 
atajar la conflagración, y durante cuatro 
noches trabajaron sin parar—cuatro 
noches en las que no se necesitaban 
lámparas ni bujías, tan viva era la luz 
de las victoriosas llamas que saltaban 
de un techo a otro, de una a otra calle, 
de una manzana a otra, como una 
tempestad de fuego. 

Un viento fuerte avivaba las llamas, 
como el herrero aviva su fragua, y el 
ruido era ensordecedor, tan abrasado 
el ambiente que chamuscaba el pelo, 
cortaba los labios y sofocaba los pul- 
mones. El fuego, ganando cada vez 
más terreno, se apoderó con furia del 
altivo techo de una catedral, que se 
vino abajo con horrísono estrépito, 
mientras una ingente masa negra de 
humo se levantó en remolinos, surcada 
por, millares de lenguas ígneas. : 

El vidrio se fundía y corría, mezclado 
con los arroyos de plomo, por las calles; 
los árboles ardían como fósforo; las 
casas de madera desaparecían con un 
solo lamido de las rojas llamas; y la 
inmensa hoguera se agrandaba cada vez, 


LAS TRES 


A enterarse de que la esposa de un 
labrador necesitaba una criada, 
tres muchachas fueron a ofrecérsele 
para el puesto. 

—Ahora—dijo el marido—te voy a 
“mostrar cómo se escoge una buena 
criada.—Y puso una escoba atrevesada 
en el camino que conducía a la puerta 
de la granja. La primera muchacha 
echó la escoba a un lado de un puntapié, 
y el granjero dijo: —Es una chica pere- 
zosa, y no doblaría la espalda. 


Las tres criadas 


de modo que nadie podía ya contener 
la violencia del voraz elemento cuya 
victoria perecía trompetear el viento, 
mientras Napoleón empezaba su re- 


“tirada. 


De repente en medio del clamor 
general se produjo un estruendoso es- 
tampido, que conmovió todas las piedras 
de la ciudad y dejó sordos todos los 
oídos: el gran arsenal había explotado, 
varias personas enloquecieron a conse- 
cuencia de la conmoción, y gruesas 
paredes saltaron, como saltan los peda- 
zos de un tronco herido por el hacha. 

Fuera de Moscou, Napoleón se retiraba 
con su ejército, cruzando extensísimas 
llanuras desoladas, por las que ya había 
pasado en su avance, y al oir el estruendo 
de la gran explosión volvió la vista con 
ira a las humeantes ruinas. 

Había contado con hallar en Moscou 
provisiones para sus tropas, y luego 
avanzar de nuevo, de victoria en vic- 
toria; y ahora se veía obligado por el 
fuego a retroceder y a dejar esta ciudad 
convertida por los rusos en un montón 
de cenizas. 

Volvía la cabeza y continuaba su 
retirada. El camino era largo y no 
había ciudad alguna que interrumpiese 
su monotonía; no había más que el 
invierno, el blanco invierno, la otra ala 
del ángel exterminador que es hielo y 
nieve, y el invierno le aguardaba en la 
larga ruta para destruirle, para cogerle 
con sus manos de hielo, para paralizar 
su cerebro con el frío mortal de la 
desesperación. 


CRIADAS 


La segunda muchacha pasó sobre 
la escoba. —No nos sirve—dijo el 
granjero, —pasaría por alto su tra- 
bajo. : 

La tercera muchacha recogió la escoba 
y la puso en un rincón fuera del camino, 
y el granjero, dijo: 

—Esta es la muchacha que me con- 
viene; es ordenada, solícita y muy hacen- 
dosa.—Así que ésta fué la preferida 
para el puesto. 
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